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14. DAME DE BEBER 
 

 
 

1. OBJETIVOS: 
 

 Descubrir y traer a la memoria como el vaso que he llevado a excursiones o 
campamentos guardan recuerdos de experiencias vividas. 

 Descubrir que yo soy como un vaso: lleno, vacío, vulgar... 
 Pedir a Jesús que me de de su agua para mi y los demás. 

 
 

2. MATERIALES: 
 

 Sobre el altar o una mesa adicional se coloca el vaso de campamento, jarra 
de agua y distintos tamaños de vasos. 

 Folios con el tema: “Dame de beber” (Jn 4,5-14) 
 CD con sonido de agua 

 

3. DESARROLLO: 

Muchas veces tenemos en casa algún vaso de metal o recipiente que solemos llevar 
cuando salimos de acampada o excursión. Ante él podemos hacer las siguientes 
reflexiones: 

Contemplamos lentamente el vaso. Hace años, cuando lo compré, era como otros muchos, 
pero ahora está marcado por la huella de muchos veranos. 
Está lleno de desconchones que recuerdan golpes en la mochila, con las piedras de ríos 
distintos... Me vienen a la memoria deseos satisfechos, sed apagada. 
Ha contenido agua de ríos grandes, de riachuelos, de manantiales, de fuentes... 

Aguas distintas, frías y tibias, sucias y limpias, pero en su oquedad tienen siempre un 
sabor nuevo y distinto. Aguas que fueron para el que las bebió dulzura, amistad, frescor, 
descanso. El vaso ha sido sólo un instrumento que ha servido para regalarse, entregarse, 
mostrar cariño, apagar la sed. 

También yo soy como un vaso para ofrecer agua a los demás.     
a)  ¿Cómo soy?:
 

 Grande/pequeño...  
 lleno de agua/vacío/rebosante...  
 con agua fresca/tibia/caliente...  
 de hermosa apariencia y poco contenido/más bien vulgar pero con buena 

agua... disponible para todos/sólo para mis amigos/sólo para mí. 
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b)  Leamos despacio el episodio de la samaritana (Jn 4,5-14) 

Jesús llegó a un pueblo llamado Siquem (cerca del terreno que Jacob dio a su hijo José). Allí 
estaba también el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se sentó junto al pozo. Era 
cerca de mediodía. En esto una mujer samaritana vino al pozo a sacar agua. Jesús le dijo: -
Dame agua. 

La samaritana, sumamente extrañada, le dijo a 
Jesús: -¿Cómo te atreves a pedir agua a una 
samaritana? Jesús le respondió: 

-Si supieras quién soy yo que te pido agua, tu misma me pedirías a mí de beber y yo te daría 
agua viva. 
-¿Cómo puedes darme agua viva? Ni siquiera tienes un recipiente con que sacar agua y el 
pozo es hondo 

Jesús le contestó: 

-Todo el que bebe de este agua volverá a tener sed; en cambio el que beba del agua que yo 
quiero darle, nunca más tendrá sed. 

La mujer exclamó: -Señor, 
dame de ese agua. 

 
 
4. ORACIÓN  
 
Como la samaritana, también yo, Señor, te pido de tu agua, no sólo para mí, sino para 
repartirla entre los que me rodean, conocidos o desconocidos. Que a todos llegue mi don. 


